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Estimado editor,

Esta no es solo una carta para usted, mientras está sentado en su torre de marfil, rodeado de su propia importancia y con el poder que tiene sobre las mismas personas que contribuyen a su propia existencia, sino que también es una historia de un asunto muy personal. Y le sugiero que preste atención a lo que tengo que decirle porque lo que tiene en sus manos no es solo mi manuscrito que trata sobre el asesinato por piedad, sino que se basa en hechos. Hechos que solo el asesino y la policía tendrían conocimiento, y esto lo voy a compartir con usted, ¿y por qué? podría preguntarse. Bueno, la respuesta es realmente bastante simple. Verá, querido editor, soy el asesino y, a diferencia de usted, no tengo el poder de las personas que triunfan en la vida sobre los demás como usted, pero tengo el poder de la vida sobre la muerte, y usted, querido editor, ha sido elegido. Y la gran pregunta que se cierne sobre su cabeza es ¿vivirá o morirá? Y eso dependerá de lo que decida una vez que se haya tomado el tiempo de leer lo que he escrito.

No mato porque me impulsa a matar, nunca fui abusado de niño, tuve una educación muy privilegiada, fui a las mejores escuelas, mis padres me amaban. No le saqué las patas a las moscas y todas las demás tonterías que se asocian con un psicópata, de hecho, me llevo muy bien con la gente y tengo un gran grupo de amigos sociales, y usted, querido editor, podría estar en ese grupo. Pero no salga corriendo ahora y trate de psicoanalizar a todos. Después de todo, podría estar lanzándole una bola curva, pero tampoco lo sabe.

La razón por la que mato, querido editor, es que disfruto matando. La emoción que genera, el acecho y, sobre todo, el poder supremo de la vida sobre la muerte. Ah, sí, una cosa más, todas mis muertes han sido aleatorias, así que no busque un patrón, no hay un patrón. Y no tomo trofeos, solo vidas.

Le proporcionaré una carta semanal, y en cada carta, lo llevaré a la oscuridad y compartiré con usted la sensación final de estar en la matanza. También le proporcionaré evidencia como prueba de que soy quien digo ser, brindándole información que solo conocemos la policía y yo. Una vez que se publique mi libro, quedará libre de nuestro trato y podrá compartir lo que tenga con las fuerzas del orden público, ya que si leyeran lo que publica, volverán su atención hacia usted como sospechoso y podremos permitir que eso suceda ahora, ¿verdad?

Por favor, no piense ni por un momento que se trata de una amenaza de una mente trastornada, todo lo contrario, debo decir. Y en realidad no es una amenaza en absoluto, sino una promesa, mi estimado editor, y mi promesa para usted es esta. Prometo alejarme, dejar que siga viviendo, pero solo si se toma el tiempo de leer lo que he escrito y una vez que lo vea impreso, estará a salvo de mi ira. Pero si elige ignorar mi advertencia, tenga cuidado porque podría pasar a visitarlo en cualquier momento. En su oficina o incluso visitarlo a usted y su familia en casa, de hecho, querido editor, nuestros hijos pueden incluso jugar juntos. Así que piénsalo detenidamente antes de inflar su pecho engreído y enviar mi trabajo al archivo 13... Estoy mirando.

Ahora siéntese y prepárese para emprender un viaje salvaje que involucra sangre, agallas, terror y verdad. Ah, y por cierto, no involucre a la policía en este pequeño arreglo, porque hacerlo cancelará nuestro pequeño trato y todas las apuestas se cancelarán... En otras palabras, querido editor... será un hombre muerto caminando.

Suyo en Vida y Muerte

El profesor
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Capítulo 1
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Oh, déjame presentarme, mi nombre es Gordon Brown y soy dueño de la editorial. “Three Monkeys Publishing”, conoces el pequeño dicho, “no veas el mal, no escuches el mal, no hables mal” bueno, ese era nuestro lema, hasta que recibí la carta que acabas de leer, eso lo cambió todo. Me refiero a qué clase de enfermo de mierda enviaría una carta como esa a un editor de una editorial, y sin manuscrito.

Lo primero que hice una vez que lo leí fue verificar la fecha, asegurándome de que no fuera primero de abril y esto era una especie de broma enferma, pero no hubo suerte, así que no es broma. Parece que voy a tener que tratar esto con guantes de seda y ver qué sucede después.

No pasó nada durante los siguientes días, solo la rutina normal de separar las cosas buenas de las tonterías. Lo que nos iba a hacer ganar dinero, y lo que era una pérdida de tiempo. Te digo, hay escritores por ahí que han publicado algunos buenos, pero luego comercian con sus nombres. Quiero decir que tienen una trama bastante buena, pero llenan sus libros con basura solo para contar las palabras, y se publican y venden, y una vez que se vende, el pobre bastardo que lo compró no puede devolverlo, de ningún modo. Él o ella se quedan con eso, por lo que ascienden en la clasificación como "Autor más vendido". Mientras tanto, en el rancho, lo que hay entre las lujosas cubiertas es un montón de vasijas.

Lo siento, tiendo a divagar cuando estoy estresado, y ahora mismo no puedo quitarme la maldita carta de la cabeza. Cierro los ojos por la noche y veo la maldita huella y sigo recorriéndola en mi cabeza. Tratando de encontrar una pista sobre quién podría estar detrás de esto.

Mi PA, una pelirroja deslumbrante, con una figura para morirse, se desliza en mi oficina con tacones altos y una minifalda verde ajustada que me hace agradecer a los dioses que la contraté. Se pavonea hacia mi escritorio y coloca un voluminoso sobre marrón manila frente a mí, marcado como Personal.

"Oh, Gordon, esto acaba de ser entregado por mensajería, marcado solo para tus ojos".

“Gracias, Beth; Ah, y por cierto, te ves muy bien hoy”.

Ella sale por la puerta, dejándome solo con el paquete, y después de un momento de contemplación silenciosa, abro el sobre para revelar la primera parte de la pesadilla que se apoderará de mi vida.

Miro las páginas frente a mí, sin querer tocarlas o levantarlas porque eso significaría que me he manchado las manos, pero luego la advertencia en la primera carta rebota alrededor de mi cabeza. “Prometo alejarme, dejarte seguir viviendo, pero solo si te tomas el tiempo de leer lo que he escrito”.

Lentamente obligo a mis manos a recoger las páginas y dejo que mis ojos recorran la letra que salta hacia mí.

Bueno, te dejaré leer lo que recibí ese día.

***
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Estimado editor,

Confío en que esté bien, y como le prometí, aquí está la primera parte de mi manuscrito, todo es verdad, y nada ha sido cambiado para proteger a los inocentes, porque no hay inocentes en este mundo, todos somos culpables de algo. Ah, y por cierto Estimado editor, su esposa se veía deslumbrante en la fiesta de cumpleaños de su hija, y una cosa más, no estoy haciendo esto por el dinero, lo estoy haciendo para poder disfrutar de mi propia gloria y de mi futuro. está ahora en sus manos, como la suya está en las mías.

Mi Primer Asesinato

El pueblo en el que estaba era el mismo que cualquier otro pueblo costero a lo largo de la costa sur de KwaZulu-Natal, lleno de turistas. Los negocios me habían traído aquí, mala suerte para el hombre con el que me encontraría más tarde ese día, ya que nuestros caminos nunca se habían cruzado antes hasta que llamó mi atención.

Estaba en una tienda minorista, simplemente mirando alrededor, pasando el tiempo antes de mi cita, y la tienda parecía estar preparándose para un inventario cuando esta voz resuena sobre los clientes y el personal, y fuera de la oficina administrativa, un odioso, ruidoso, egocéntrico hijo de puta sin respeto por su personal o clientes. Camina hacia el piso de la tienda lleno de su propia importancia y comienza a establecer la ley. Sin tener en cuenta a nadie más que a sí mismo, y allí mismo supe que iba a morir por mi mano esta noche.

Hizo que una rabia se hinchara dentro de mí, quería destruirlo allí mismo, pero sabía que no era el momento adecuado. Era un hombre pequeño, que pensó que era un gran problema, bueno, tenía la intención de mostrarle un gran problema, y para eso, podía esperar.

Cayó la noche, y con ella una ligera llovizna que provocó un efecto de espejo de las farolas que brillaban sobre el pavimento mojado fuera del centro comercial. El estacionamiento estaba casi vacío, a excepción de los vehículos pertenecientes a los pobres tontos que trabajaban para ese idiota que dirigía el espectáculo.

El tiempo avanzaba lentamente, pero yo era paciente y estaba lleno de una emoción que nunca antes había sentido. Apretado en mi mano derecha estaba una palanca que había recogido, el peso se sentía justo en mi mano, y se sentía bien. Y seguí reproduciendo la escena una y otra vez en mi cabeza, y estaba lleno de anticipación por la matanza que se avecinaba.

Me paré en las sombras, con guantes de látex en mis manos. Crowbar se agarró con fuerza y observó cómo el personal de la tienda comenzaba a salir lentamente de la entrada del centro comercial y se dirigía a casa. Y uno a uno el aparcamiento se fue vaciando hasta quedar solo dos vehículos.

Había aparcado en otro lugar, para no llamar la atención no deseada de un guardia de seguridad o una patrulla de policía que pasaba. Además, había verificado si el centro comercial tenía cámaras de circuito cerrado de televisión, pero tuve suerte, el estacionamiento era un lugar perfecto para matar.

El sonido de voces acercándose llegó a mis oídos, el pinchazo con el gerente de la tienda, y solo el sonido de su maldita voz condescendiente me hizo enfurecer por dentro, y tuve que contenerme para no sacar al bastardo allí mismo como testigo. Mi agarre en la palanca se hizo más fuerte y supe que lo lograría.

Dos hombres se trasladaron a sus autos separados, y esperé hasta que el gerente de la tienda se estaba alejando, y el único auto que quedaba en el estacionamiento pertenecía al bocazas, y él no se iría a ningún lado pronto, ya que había regresado después de mi cita , y lo seguí en algunas ocasiones hasta que me condujo a su vehículo. Una vez que cayó la noche, manipulé su neumático trasero izquierdo para asegurarme de que tuviera que salir y cambiar el neumático.

Justo en el momento exacto, la lluvia comenzó a caer con más fuerza, la visibilidad empeoró y el hijo de puta salió de su auto, bajo la lluvia para revisar su neumático, y sentí que había llegado el momento de presentarme y de mostrarle el error de sus caminos.

Se movió hacia la parte trasera de su auto, y solo para indicarle la dirección correcta Estimado editor, era un Mazda negro. Abrió el maletero y la pequeña luz interior iluminó su rostro en la oscuridad, y me deslicé silenciosamente detrás de él. El sonido de la lluvia que caía cubrió mi acercamiento, y sin decir una palabra, le presenté al hijo de puta una lección de modales. Y también cómo tratar a las personas y lo más importante una introducción personal a la palanca.

El primer golpe de la palanca le aplastó el cráneo, sus ojos se abrieron como platos por la sorpresa y se desplomó sobre el pavimento, y yo había estado muy seguro de que habría más sangre de la que había, y en cierto modo me decepcionó. No puedo describir con palabras lo satisfactorio que se sintió cuando la palanca se derrumbó en su cabeza. La sensación absoluta de poder que me dio fue impresionante. Y de repente sentí que la rabia dentro de mí se disipaba en la noche.

También me sorprendió lo fácil que murió; pensé que un bastardo duro como él necesitaría más de un golpe de palanca, bueno, supongo que puedes atribuirlo a mi inexperiencia, siendo mi primera muerte. Pero le prometo, estimado editor, que mejora a medida que avanzamos.

Recogí su cuerpo y lo metí en su bota, mientras lo hacía me di cuenta de que llevaba un anillo de bodas. Bueno, apuesto a que su familia está mejor sin él de todos modos. Porque si trataba a otras personas de la forma en que trataba a su personal, puedo imaginarme cómo era en casa.

Aquí está su chisme Estimado editor. Empujé la palanca por su jodida garganta, hasta donde pude forzarla. Cerré el maletero del coche y me llevé las llaves, que tiré a los arbustos junto a la carretera.

¿Tiene usted en su elegante torre de marfil alguna idea de lo que le sucede a un cadáver cuando se lo deja en un espacio confinado, bajo el sol abrasador? Bueno, Estimado Editor, permítame contribuir a su educación.

Después de 36 horas de permanecer en la bota cerrada, el cuerpo comenzará a adquirir un color verde descolorido. A esto le sigue la hinchazón del cuerpo que es más visible en la cara donde sobresalen los ojos y la lengua, la piel se ampolla, el cabello comienza a caerse y las uñas se vuelven a hundir entre los dedos. Agregue la palanca que le metí en la garganta y ahora tiene una imagen de lo que encontraron nuestros agentes de la ley. Supongo que podrías llamarlo un caso abierto y cerrado, ja, ja, ja abre el maletero, cierra el maletero, ¿entiendes?

Ahora, ¿estás prestando atención? Espero que así sea Gordon, no te importa si te llamo Gordon, ¿verdad? Después de todo, casi podríamos ser familia al ver que estoy compartiendo mis secretos más oscuros contigo. Cómo publiques esto es tu problema. Solo te daré los medios para el fin.

Ciao, hasta la próxima.
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Capítulo 2
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¿Puedes creer este maldito caso abierto y cerrado, ja, ja, ja? Releí la supuesta primera parte del manuscrito. Y en cuanto a la referencia a la familia, eso me desconcertó un poco, como en mi línea de trabajo; el trabajo es primero y la familia segundo.

No me malinterpretes, tengo una esposa encantadora, a quien amo mucho, un hijo y una hija, ambos están fuera del nido y labrando su propio camino en la vida. Pero este escritor y yo usamos ese término muy vagamente, parece saber bastante sobre mí. Me refiero a la referencia a la fiesta de cumpleaños de mi hija que está muy cerca de casa, ya que fue un asunto privado, y no se invitó a mucha gente a asistir.

Los papeles estaban encima de mi escritorio y me miraban fijamente, casi como si se burlaran de mí para archivarlos en el archivo 13. Y te lo juro, escuché una risa suave en el fondo y un escalofrío me recorrió la espalda.

Dándome la vuelta, busqué cada centímetro de mi oficina, pero estaba solo, a excepción de esos jodidos papeles en el escritorio y el sudor que comenzaba a mancharme la frente. Escuché un gemido bajo, y me tomó un par de segundos darme cuenta de que el gemido venía de mí.

Cogí el manuscrito, a falta de una palabra mejor, lo volví a colocar con cuidado en el sobre en el que me lo habían entregado y lo deslicé en el cajón superior del escritorio. Respirando un gran suspiro de alivio por tenerlos fuera de la vista, y tomó el teléfono.

El timbre urgente al final de la línea me irritó mientras esperaba que respondieran la llamada hasta que finalmente descolgué el auricular.

“Policía sudafricana, División de Homicidios, alguacil Swart al habla, ¿en qué puedo ayudarle?”

“Err buenos días, agente, ¿podría comunicarme con el sargento Dube, por favor?”

“Un minuto señor, veré si está adentro, espere por favor”.

Habla el sargento Dube.

“Ahh Ronald, mucho tiempo sin hablar, es Gordon aquí, ¿y cómo están las cosas?”

“Gordon, ¿el editor Gordon?”

“El único, Ronald, dime que estoy investigando un poco para una pieza en la que estoy trabajando y me preguntaba si podrías ayudarme con alguna información”.

“Bueno, sabes que siempre estoy dispuesto a ayudar, ¿qué estás buscando?”

“No estoy seguro de cuánto tiempo hace que sucedió esto, pero sucedió en la costa sur, se encontró un cuerpo en el maletero de un automóvil”.

“Sí, recuerdo a ése, los periódicos lo apodaron “El cuerpo en la bota”. Al pobre bastardo le metieron una palanca por la garganta, solo encontraron el cuerpo después de que el auto comenzó a levantar un olor desagradable en el área, me alegro de que no estaba allí. ¿Cómo puedo ayudar?”.

“Solo quiero saber, ¿alguna vez se resolvió ese caso?”

“No hubo oportunidad, el caso ahora es un caso sin resolver, no había nada allí. Nadie vio nada, ni pelo, fibras, huellas dactilares en la palanca, joder, nada más que el cuerpo.”

“¿Cómo murió esta persona?”

“Si no recuerdo mal, era un hombre. Una especie de gerente de área de una tienda minorista, el nombre de pila era Adam, creo, y le aplastaron el cráneo con la palanca, un golpe y estás fuera. La palanca que le fue forzada por la garganta fue metida después de la muerte, casi como si el asesino estuviera haciendo una declaración”.

“Gracias, Ronald, eso es de gran ayuda. Ah, por cierto, solo por interés, ¿qué tipo de declaración crees que estaba haciendo?”

"Podría ser que este Adam tenía una gran boca".

“Ja, puedo ver de dónde sacas eso, de todos modos, Ronald, una vez más, gracias por la ayuda”.

“En cualquier momento, Gordon, siempre feliz de ser de ayuda”.

Dejé el teléfono en su soporte, me senté y sentí que otro escalofrío me recorría la espalda. El autor de la carta no estaba mintiendo en nada, y lo que había escrito solo para mis ojos, acababa de ser respaldado por la policía. Mierda, parecía que estaba en serios problemas. Publicar la historia y vivir, o mantenerme fiel a mis valores y ver cuánto duraré en este viaje.

Lo único posible que podía hacer en este momento era esperar la entrega, la próxima entrega y luego tomar una decisión, y esperar que todo esto fuera solo una broma de mal gusto.

Tenía que entender esto en mi cabeza. Tenía que salir de la oficina y respirar un poco de aire fresco por un rato y ordenar mis pensamientos. Así que tomé mi maletín y las llaves del auto y salí a trompicones de mi oficina.

“Beth, me voy temprano, si surge algo importante, ya sabes cómo contactarme.”

"Claro, Gordon, que tengas una hermosa velada".

Ni siquiera un atisbo de sus hermosas y largas piernas pudo distraerme de lo que estaba pasando en mi cabeza mientras casi salía corriendo del edificio y bajaba al estacionamiento. Dirigiéndome hacia mi Audi estacionado en su espacio reservado, lejos de todos los cubos de óxido en los que conducía mi personal.

Casi me tiré detrás del volante, me aflojé la corbata y dejé escapar un largo suspiro. Cerré los ojos y traté de relajar la tensión que había comenzado a acumularse en mi cuerpo desde el momento en que ese puto sobre manila había llegado a mi escritorio esta mañana. A veces me encontraba deseando no haber dejado de fumar porque en este momento necesitaba un tirón largo y fuerte para recuperar mis nervios. Pero dicen que fumar mata, pero si miras mi situación, qué carajo. Si no publico me voy a morir de todos modos, eso si este hijo de puta va en serio, y eso amigos, solo el tiempo lo dirá.

Encendí el Audi, y luego lo vi. Un trozo de papel blanco revoloteando bajo mi limpiaparabrisas. Me asomé, lo agarré y leí lo que había dentro, y con eso, sentí que se me helaban las tripas. Empecé a sudar mis ojos buscando en las sombras del estacionamiento, gimiendo suavemente para mí mismo.

La nota solo tenía tres palabras, aparte del Estimado Editor; decía "PUBLICAR O MORIR".

Se me heló la sangre, se me cortó el aliento en la garganta y la nota se me cayó de los dedos sin vida, mientras mis ojos examinaban el garaje en busca de algo que indicara el origen de la nota. El bastardo se había mudado a mi zona de seguridad, y ahora mismo me sentía como si me hubieran violado. Mi mente estaba en blanco y luché por ordenar mis pensamientos. Mi sangre se había convertido en hielo, y mi mente gritaba para correr, huir y salir de aquí.

Con dedos torpes, encontré las llaves en el encendido, encendí el Audi y en medio de una neblina dejé la goma en el concreto mientras pisaba el acelerador a fondo y sacaba mi trasero del estacionamiento subterráneo lo más rápido que podía.

Llegué a casa a una casa vacía. Gracias a Dios mi esposa no está en casa. No estaba de humor para una conversación educada. “¿Cómo estuvo tu día?” “¿Pasó algo interesante en el trabajo?” y esa mierda. Quiero decir, ¿a quién diablos le importa cómo fue mi día, siempre y cuando pagué las cuentas y haya un techo sobre nuestras cabezas?

Mi oficina en casa me hizo sentir seguro. Me senté y luego comencé a tomar notas sobre algunas de las cosas que mi nuevo "Autor" había mencionado en la suya o podría ser su carta para mí. Tratando de tener una idea de todo el maldito lío en el que de repente me encontré, y de repente no me sentí tan seguro en mi oficina, completamente solo. Estaba demasiado tranquilo; Quiero decir, ¿dónde diablos está tu esposa cuando la necesitas?

Esa noche hice algo que no había hecho en mucho, mucho tiempo. Revisé todas y cada una de las ventanas de la casa, no una, dos sino tres malditas veces. Revisé para asegurarme de que las puertas delantera y trasera estuvieran cerradas y encadenadas, y luego, para empeorar las cosas, amontoné los muebles de la terraza alrededor de las puertas francesas que daban a la piscina, para crear una barrera. Hombre, este jodido enfermo estaba jugando con mi mente, y esto solo después de una carta. Solo Dios sabe lo que me espera en los días venideros.

Pasé la noche despierto, mis oídos atentos a cualquier sonido proveniente de la casa que sonara extraño, y todo lo que mi mente hizo fue repetir tras repetir esas tres malditas palabras, “PUBLICAR O MORIR.”
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Chapter 3
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La mañana llegó demasiado rápido y tuve que levantarme de la cama y, por primera vez en años, busqué una excusa para no ir a trabajar, pero no pude encontrar una excusa lo suficientemente buena, así que cuando llegaron las 8 a.m. , me encontré de nuevo en el estacionamiento subterráneo, el chirrido de la goma en el concreto mientras otros estacionaban sus autos me irritaba los nervios. Por una vez, no fui el primero en llegar a la oficina, porque de ninguna manera iba a pararme en un ascensor y que la gente me besara el trasero hasta el último piso. Así que me senté y esperé hasta que la masa de la humanidad que trabajaba para mí se hubiera ido. Luego subí en el ascensor hasta mi supuesta “Torre de marfil”, solo.

Lo único que me hizo sonreír esa mañana fue la cantidad de muslo que Beth estaba mostrando cuando entré y su brillante sonrisa, pero todo eso pronto se derrumbó.

“Buenos días, Gordon, confío en que hayas tenido una gran tarde libre y que estés listo para el trajín de publicar hoy. Dejé otro sobre manila en su escritorio, marcado solo para sus ojos, así que no lo he abierto. Fue entregado por mensajería a primera hora de esta mañana. ¿Te gustaría una taza de café?”

Mi estómago dio un vuelco dos veces cuando me contó del sobre, y lo último que necesitaba era algo más que el miedo que se estaba asentando lentamente en la boca de mis entrañas.

“No gracias Beth, sin café y por favor retrasa todas mis llamadas, tengo un día completo por delante.”

Normalmente habría echado otro vistazo a esas hermosas piernas, pero no esta mañana. Mi mente estaba demasiado ocupada con el temor cuando tropecé con mi oficina y apagué el mundo cerrando la puerta. Algo que no había hecho en mucho tiempo.

Allí estaba, justo sobre mi papel secante, burlándose de mí y desafiándome a que lo cogiera y lo abriera, completamente inofensivo, un maldito sobre marrón de manila de aspecto normal. Pero lo que me asustó como la mierda fue lo que encontraría adentro, y sabía que lo abriría. Era sólo una cuestión de cuándo me lo permitiría mi coraje.

Lentamente recogí el sobre con la mano izquierda, mientras con la derecha buscaba el abrecartas, encontrándolo; Abrí el correo no deseado y dejé que su contenido se derramara sobre el escritorio frente a mí. La primera página mirándome, casi con regocijo malicioso y allí mismo, en el maldito lado izquierdo de la página, comenzaba.

Estimado Editor,

Confío en que haya dormido bien anoche y que haya disfrutado de su tarde libre, ah y disculpe si le molestó mi notita. Me refiero a que para alguien que trabaja tan duro como usted, necesita descansar, después de todo, se enfrenta a tomar decisiones a diario que afectan la vida de muchas personas esperanzadas. Personas que han dedicado mucho tiempo y esfuerzo, sin mencionar la investigación para armar un libro, solo para terminar con un bastardo como usted mirándolo, y sin siquiera molestarse en tomarse el tiempo para leerlo. Luego, asignar ese manuscrito que no solo contiene una historia, sino también las esperanzas y aspiraciones de alguien a su archivo 13.

Sabe algo Estimado Editor, lo que realmente me molesta son los llamados grandes nombres que publica. Yo le pregunto. ¿Alguna vez se ha molestado en leer uno de sus últimos best-sellers? Porque si lo hubiera hecho, se lo garantizo, no habrías publicado algunos de ellos, ya que la mitad de la puta novela está llena de gilipolleces que no tienen nada que ver con el llamado cuento. Pero, de nuevo, es un gran nombre; se venderá, entonces, ¿por qué molestarse? Lo único que les preocupa es el recuento de palabras y ganar mucho dinero.

Bien, he tenido mi diatriba por hoy. Así que aquí es donde estamos, ha recibido mi primer capítulo. Confío en que haya recibido su aprobación, después de todo, sé que eres un bastardo difícil de impresionar. Mire a su hijo, ¿cuándo fue la última vez que quedó impresionado con lo que ha hecho?

Ahora nos ponemos manos a la obra otra vez Estimado Editor. Como dije antes, esto es entre nosotros. Así que no más llamadas a tu amigable sargento de policía. Ha sido advertido, así que no me moleste. Tiene un libro para publicar y odiaría su prematura muerte para interponerse en el camino de una publicación tan importante.

Siéntese y disfrute Estimado Editor, lo que está a punto de leer sucedió. No es producto de una mente enferma y trastornada; después de todo, yo estaba allí.

Mi Segundo Asesinato.

Permítanme llevarlos un par de años atrás a otro de los muchos crímenes sin resolver que suceden en este maravilloso país nuestro. Y eso es lo que hace que lo que hago sea más interesante, porque sé que nunca me atraparán. No porque crea que soy mejor que la policía o superior de alguna manera, sino porque tengo la impresión de que a la mayoría de ellos simplemente les importa un bledo.

Preparemos el escenario para usted, Estimado Editor. Una pequeña ciudad universitaria en el Cabo Oriental, un hospital público y filas de personas esperando para ver a los médicos residentes porque la asistencia médica es jodidamente cara para la gente normal, pero dudo que siquiera pienses en algo así.

Lo siento, me estoy desviando, de vuelta a donde estábamos. No hay razón para que sepas lo que estaba haciendo allí. Pero desafortunadamente para uno de los llamados médicos que era. Y firmó su propia sentencia de muerte con su actitud indiferente hacia una pareja de mediana edad a la que también atendía.

La pierna izquierda de la mujer estaba roja e hinchada, y tenía dificultad para caminar sobre ella. Cuando finalmente llegaron al bastardo haciéndose pasar por médico, levantó la vista del trabajo importante que estaba haciendo y le dijo. “Bueno, estás caminando sobre él, así que nada está roto.”

Ni siquiera intentó sacar su maldito trasero de la silla y molestarse en mirarle la pierna, y eso me hizo ver rojo. Podía sentir la rabia acumularse dentro de mí, y me tomó todo mi autocontrol contenerme y no terminar con su miserable vida allí mismo. Quiero decir, ¿qué derecho tenía él de vivir, con una actitud de mierda como esa?

Me quedé en el hospital ese día y esperé cerca del estacionamiento del personal para poder seguir al hijo de puta a casa y, a juzgar por toda su actitud, vivía solo. Esto significaba que podía tomarme mi tiempo con él. Y enséñale el error de sus caminos.

Tal como pensaba, no solo vivía solo sino que vivía en un área apartada, sin vecinos alrededor. Lo que me convenía hasta el suelo, así que una vez que averigüé dónde vivía el imbécil, regresé a la ciudad para recoger algunas provisiones para mi aventura nocturna. Cosas como el bate de béisbol en mi bota, un martillo, un par de clavos de seis pulgadas, algo para amordazar la mierda y algo de cuerda, y luego estaba listo. Todo lo que tenía que hacer era esperar a que cayera la noche.

La noche cayó con un ruido sordo, JA, JA, JA. Ahora sueno como uno de sus autores de segunda categoría que usted apoya, está bien, volvamos al asunto que nos ocupa. Era un primer cuarto de luna lo que realmente ayudó, ya que me permitió deslizarme a través de las sombras sin ser visto y acercarme a la casa por la parte trasera. La luz de la cocina estaba encendida y pude ver a los cerdos farisaicos ocupados en la estufa, así que coloqué con cuidado mi bolsa de deporte en el suelo. Consíguelo, la bolsa de deporte sacó mi .38 y cortésmente llamó a su puerta trasera.

Al principio, pensé que no iba a abrir, pero me miró por la ventana, y luego debe haberme juzgado como un buen tipo, y al minuto siguiente abrió la puerta. Y Estimado Editor, ahí es cuando empezaron los “deportes”.

Empujé el cañón del .38 tan adentro de su fosa nasal y lo empujé de regreso a la casa, todo el tiempo sonaba como un maldito pavo, tragando, engullendo y sin tener ni una pizca de sentido. No es que me pudiera importar menos, para mí todo lo que él era, era un gran gordo que necesitaba una lección de modales.

Un golpe rápido de la .38 contra su cabeza, y cayó como un saco de papas, sin hacer ruido. Rápidamente recuperé mi bolsa de deportes y lo arrastré hasta el dormitorio, y después de mucho esfuerzo logré poner su peso muerto sobre la cama, donde lo amordacé y lo até con los brazos abiertos. Luego aseguré la casa y esperé a que nuestro amable médico se uniera a la tierra de los vivos. Y apuesto a que desearía nunca haber vuelto a la realidad

Lo que había presenciado en el hospital esa mañana se acumuló en mí como un maldito maremoto, y tuve que luchar para controlar la ira, porque esto no iba a ser rápido. Tenía la intención de llevarlo hasta el borde y luego traerlo de vuelta.

Sus ojos se abrieron y luchó contra las cuerdas, levantando su cuerpo del colchón, pero sé cómo hacer un nudo. Su cabeza giró de izquierda a derecha hasta que sus ojos se posaron en mí, simplemente sentado en una silla viendo al gordo tonto entrar en pánico.

Lentamente me levanté y me acerqué a la cama, sosteniendo un clavo de seis pulgadas y el martillo en mis manos, dejándolos en el piso. En la base de la cama le quité los zapatos y los calcetines, y con dos poderosos golpes del martillo, clavé el clavo en su pie.

El dolor debe haber sido insoportablemente intenso porque no quería jugar con él; se puso blanco y rápidamente se desmayó. Oh, bueno, no hay problema, después de todo, tengo toda la noche. Así que regresé a mi silla y esperé a que saliera a la superficie de nuevo.

Cuando dio la vuelta, una vez más me acerqué a la cama, otra vez armado con un clavo de seis pulgadas y el martillo, esperé hasta que tuve toda su atención y luego le di el mismo trato a su otro pie. Para mi gran decepción, el bastardo se desmayó de nuevo. Le digo, Estimado Editor, que algunas personas pueden ser una gran decepción cuando espera tanto de ellas. Un poco como usted, supongo, cuando alguien espera que se publique un libro y lo rechaza. ¿Se imagina lo decepcionados y destrozados que están?

Mierda, tiendo a salirme del tema en cuestión. Por favor perdóneme; Regresaré a donde estaba. Nuestro amigo médico tardó un poco más en volver a la realidad esta vez. Así que tomé un descanso y me preparé una taza de té para beber durante los intervalos entre nuestras pequeñas lecciones de modales.

Esta vez, hablé con el bastardo y le dije por qué estaba donde estaba y por qué estaba yo aquí. También subrayé mi decepción por su total falta de conducta profesional en el trato con los pacientes. Y con bate de béisbol en mano; Le destrocé el tobillo izquierdo y, con un movimiento fluido, le destrocé el derecho. Luego me senté, tomé un sorbo de mi té y esperé a que se uniera a la conversación una vez más.

Quedaron dos clavos de seis pulgadas, dos rótulas, tomó un poco más de tiempo esta vez pero ambas rodillas quedaron clavadas. Demonios, puedo decirte que nunca volvería a caminar, por lo que en su propio diagnóstico, si puedes caminar, no está roto, por lo que debe haber estado roto. Mierda, ¿dónde está un médico decente cuando lo necesitas?

Lo dejé solo por un tiempo para revolcarse en su propia orina y mierda, así como en la autocompasión y me tomé un descanso muy necesario. Le digo, Estimado Editor, es un trabajo duro cuando se propone educar a alguien, así que espero que esté prestando atención.

La última escena del acto final fue brillante, y si le dieran los Oscar a los médicos de mierda, este tipo habría ganado sin duda. Especialmente cuando usé el bate para romperle ambas piernas, qué sonido tan satisfactorio hizo el bate al romperle el hueso de los muslos. Debo decir que pensé que se le iban a salir los ojos. Oh, bueno, se acabó la diversión, se ha desmayado de nuevo. Así que volví a la cocina, encontré un buen cuchillo de trinchar en el cajón y lo dejé incrustado en el centro de su pecho para que la policía lo encontrara.

Le quité la mordaza, las cuerdas y dejé su cuerpo roto y sangrante tendido sobre su linda colcha verde, solo otro crimen sin resolver. Recogí mi equipo deportivo y, después de apagar todas las luces, me deslicé de nuevo en la oscuridad, pero solo después de asegurarme de que había cerrado con llave. Quiero decir, nunca se sabe qué tipo de personas merodean por la noche en busca de una oportunidad, y no podemos tener eso ahora, ¿verdad?

De todos modos, Gordon, confío en que a estas alturas realmente tengo su atención, y que muy pronto escucharé rumores de un nuevo Best Seller que se publicará. Así que no se quede sentado por mucho tiempo, después de todo esto necesita ser editado. Y hay más por venir. El tiempo se acaba y no espera a nadie.

Cuídese Estimado Editor: Ah, y duerma bien.

Ciao, hasta la próxima.
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Capítulo 4
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Me puse de pie rápidamente como si me hubiera mordido una serpiente. Tirando los papeles lejos de mí, asustado de que me contaminaran, mi silla salió volando, chocando contra mi vitrina, rompiendo el vidrio, los papeles cayeron al suelo. La bilis subió a mi garganta, y salí a trompicones de mi oficina, pasando a Beth con los ojos muy abiertos. Apenas llegué al baño de hombres, antes de perder la batalla y vomitar todo lo que había en mi estómago.

Me incliné sobre el cuenco, con arcadas secas y mis entrañas luchando contra mí hasta que se me pasaron las náuseas. Me salpiqué agua fría en la cara y me enjuagué el apestoso sabor a vómito de mi boca. Luego me enderecé lentamente y me miré en el espejo, y lo que vi ante mí. No me reconocí, porque ya no había una imagen de un hombre en la cima de su juego y confiado, sino un hombre que justo en este momento estaba jodidamente asustado. Ojeras oscuras debajo de mis ojos por la falta de sueño, y tan pálido como un cadáver ensangrentado.

El hombre que me miraba desde el espejo no era Gordon Brown, sino una mera caricatura de él. Este cabrón enfermo y sus jodidas cartas estaban empezando a pasarme factura. Y en sus propias malditas palabras, él solo acababa de empezar.

¿Por qué dice él? Quiero decir, por lo que sé, podría ser una mujer jugando con mis emociones. Pero quienquiera que sea, me conoce a mí y a mis movimientos, y eso por sí solo no me coloca en un muy buen lugar en este momento. De hecho, me hace sentir muy desnudo y expuesto.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Hombre en

las Sembras

Paul Zunckel





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





